4 REVOLUCIONES QUE IMPACTARON AL MUNDO
Por Ribamar Diniz

Introducción

Cuando los sucesos de un siglo impactan los siglos siguientes, por transformar o desafiar la ideología religiosa, social y científica vigente, este período es considerado relevante para toda la historia. El siglo XIX, fue escenario de grandes revoluciones en el Occidente, que influenció todo el mundo. Hubo tantas revoluciones en esta época, que ella es descrita como “la edad de la revolución”.
    

Aunque se pueda atribuir una confluencia de factores multifacéticos como causa para estas revoluciones, sus protagonistas fueron pensadores que defendieron sus ideas revolucionarias y revisionistas a través de la publicación de libros. Estos pensadores se tornaron hombres distinguidos y sus libros verdaderos best sellers universales. Este ensayo repasa cuatro revoluciones que, en el entender del autor, impactaron negativamente el mundo. Se describe brevemente cada revolución, su protagonista y publicación principal y el efecto de sus ideas sobre la sociedad. 

El impacto negativo se debe a que cada revolución mencionada anuló o disminuyó drásticamente la fe en Dios y en las Escrituras Sagradas a nivel mundial. Puede haber habido otras revoluciones igualmente dañinas para la sociedad en el período discutido, pero estas fueron elegidas por su impacto global y definitivo, cuyo producto es el mundo ateo mayoritariamente y escéptico en que vivimos. 

Siendo que la Iglesia Adventista del Séptimo día surgió históricamente en la misma época de las revoluciones mencionadas, se hará una reflexión sobre su papel en intentar anular los efectos negativos generados por las revoluciones. 

Revoluciones que cambiaron el mundo

Acontecimientos previos

Varios acontecimientos de gran magnitud pavimentaron directa o indirectamente el camino para las revoluciones discutidas en este ensayo. En el ámbito social la Revolución Industrial en Inglaterra, a fines del siglo XVIII, cambió la vida profesional, social y familiar de inúmeros países. Muchos, al percibir el gran potencial de las máquinas y de los sistemas de producción, pensaron que el mundo ya no necesitaba de Dios.
 En el campo filosófico, durante la edad de la razón, (1648-1798), “la filosofía reemplazó a la teología como reina de las ciencias y fuente de toda sabiduría, y la razón a la fe como última autoridad e instrumento de interpretación de la verdad.”
 En el siglo XIX, fue crucial para esta nueva postura fue la obra del francés Augusto Comte (1798-1857), que fundó la sociología y el pensamiento positivista.
 Comte, en su teoría de las fases evolutivas del saber colocó la religión en una etapa primitiva superada por la ciencia. Para él, los tres estados vividos por la humanidad fueron el teológico, el metafísico, y el positivo. En el tercero, la ciencia ocuparía el lugar que antes pertenecía a la religión.

En el campo político, la Revolución Francesa (1798-1799), desafió las estructuras religiosas en vigor
, entronizando la razón humana como solución para todos los problemas humanos.
 En esta ocasión, Dios fue ridiculizado, y cualquier argumento que favoreciese la idea de Dios era ilegal.
 

Para Mario Veloso, “el acontecimiento más significativo de esos días, posiblemente, fue la destrucción del ya milenario Sacro Imperio Romano”, en 1806. Todos estos portentosos acontecimientos que sacudieron Europa en aquel entonces, además de otras revoluciones “dieron origen a una serie de ideas filosóficas y sociales cuya importancia no podemos olvidar”.
 En resumen el siglo de las luces “fue testigo de un profundo cambio en el pensamiento de Occidente”, pues Dios y las Sagradas Escrituras fueron rechazados o relegados a un segundo plano entre los intereses humanos.
 

Revolución de los orígenes

La Revolución sobre los Orígenes, tuvo su epicentro en la segunda mitad del siglo XIX. Encontró su representante máximo en Charles Darwin (1809-1882), y su obra principal, The Origins of Species (1859)
. Veloso considera este un libro explosivo, causador de una “transformación del pensamiento, cuyos efectos se sintieron en toda la cultura occidental y perduran hasta nuestros días.”
 

Esta revolución tuvo implicaciones teológicas importantes, ya que propuso un origen natural para la vida.
 Además, impactó la ciencia de modo gradual y general, causando definitivamente la separación entre fe y ciencia. El Darwinismo penetró en todos los dominios del pensamiento humano, provocando un tremendo impacto, al punto de algunos denominaron al siglo XIX “el siglo de Darwin”.
 Gracias a la influencia de El Origen de las Especies, la sociedad pasó a considerar el relato bíblico sobre los orígenes del mundo y del ser humano una leyenda, y la teología cristiana en varios puntos fue desafiada drásticamente.
 
El hombre, destituido de su origen noble y con responsabilidades morales hacía los demás, fue “perdonado” de sus acciones censurables, ya que no era responsable por ellas. El evolucionismo
 amplió el sentido de competencia en varias áreas de la vida, destituyendo el hombre de una de sus mejores calidades, que es el altruismo. Casos de crueldad humana, como las acciones de Adolf Hitler contra los judíos, tristemente fueron basados en la teoría de la evolución.
 

Revolución espiritualista

La revolución espiritualista, representada por el resurgimiento del Espiritismo
 con el francés Allan Kardec, sin lugar a dudas influyó en la vida religiosa de millones de personas, debilitando su fe en las Escrituras Sagradas como Palabra de Dios.
 La palabra espiritismo fue creada por el propio Allan Kardec, quien propuso sus ideas en 1857 a través del famoso Libro de los Espíritus, originalmente impreso en francés y traducido para docenas de idiomas. El fundamento del libro y del espiritismo es la inmortalidad innata del hombre y su evolución espiritual basado en sus méritos, por medio de la reencarnación
. El libro propone que se puede comunicar con el mundo de los espíritus, a través de un médium. Según Elena G. de White

Muchos tratan de explicar las manifestaciones espiritistas atribuyéndolas por completo a fraude y a juegos de prestidigitación de parte de los médiums. Pero, si bien es cierto que muchas veces se han hecho pasar supercherías por manifestaciones verdaderas, también ha habido notables manifestaciones de poder sobrenatural. Los golpes misteriosos con que empezó el espiritismo moderno no fueron el resultado de la superchería o la astucia humana, sino la obra directa de ángeles malos, que así introdujeron uno de los engaños más eficaces para la destrucción de almas. Muchos serán entrampados por la creencia de que el espiritismo es tan sólo una impostura humana; pero cuando sean puestos cara a cara con manifestaciones cuyo carácter sobrenatural no pueda negarse, serán seducidos e inducidos a aceptarlas como manifestaciones del poder de Dios.
     

Los golpes misteriosos a que se refiere Elena de White tuvieron lugar en Rochester, Estados Unidos, en 1848, cuando las hermanas Fox empezaron a comunicarse con el mundo de los espíritus, inaugurando el espiritismo moderno.
 

Según la misma autora, el espiritismo es la obra maestra de seducción de Satanás, pues niega el origen divino de la Biblia, anulando el fundamento de la esperanza cristiana y el camino al cielo; lleva el mundo a creer que la Biblia es pura ficción, o un libro adecuado a las eras primitivas, que se debe hacer poco caso ahora o ponerlo a uno lado por obsoleto; anula el efectos de sus verdades solemnes y vitales; rebaja el amor de Dios al nivel de sentimentalismo; hace poca distinción entre el bien y el mal; pierde de vista la justicia de Dios, su reprobación del pecado, las exigencias de su santa ley; enseñan al pueblo a mirar el Decálogo como letra muerta, rechazando las Escrituras como el fundamento de la fe. Además, ponen a Jesús a un segundo plano
, descalificándolo como el Salvador de la humanidad.                        

Revolución teológica

La revolución teológica, representada por el resurgimiento de la teología liberal alemana, sin lugar a dudas influyó en la vida religiosa de millones de personas, debilitando su fe en las Escrituras Sagradas como Palabra de Dios.
 Curiosamente, el proceso tuvo lugar en el país que lideró la Reforma Protestante, que devolvió la Santa Biblia al mundo. La obra que Martin Lutero lideró con tanto sacrificio en el siglo XVI, que se resumía en la máxima “sola escriptura”, fue rechazada drásticamente por los teólogos alemanes del siglo XIX.

Esta nueva teología fue una respuesta a las tendencias racionalistas, secularistas, naturalistas y ateas, de siglos anteriores y comenzó con el teólogo protestante Federico Schleiemacher, quien propuso que la esencia del cristianismo está en la experiencia religiosa más que en la doctrina. El liberalismo “niega la historicidad de la Biblia y la realidad de los milagros.”
 Aunque hubo varias obras, se puede mencionar el libro explosivo de este teólogo como un marco en esa nueva propuesta teológica.
        

La revolución teológica tuvo como base al método histórico crítico, producto del racionalismo y basado en una visión naturalista del mundo.
 Según Roberto Pereira, este método se desarrolla primeramente en Gran Bretaña, siendo aceptado por pensadores franceses y alemanes, 

produciendo una verdadera revolución intelectual, una nueva imagen del mundo caracterizado por la toma de conciencia de la autonomía humana, el pluralismo, la emancipación y una progresiva secularización. Se desechan los conceptos de Scriptura sacra y se deja de considerar como algo evidente la explicación metafísica del mundo.
    

Como el interés fundamental de este método “no es guiar al lector a la convicción, a la fe o a la experiencia religiosa creyente, sino simplemente a una compresión discriminatoria del contexto histórico, cultural, social político y religioso del cual el texto emerge”, gradualmente sus usuarios “comenzaron a rechazar la tradición dogmática de la exégesis histórico gramatical por ser subjetiva y no científica, conduciéndolos a creer que la “Biblia debiera interpretarse históricamente, en su propia esfera como cualquier otra literatura antigua.”
 

En el inicio del siglo XX, el método histórico crítico recibió un apoyo sin precedentes de la llamada investigación científica desarrollada en universidades, colegios liberales y seminarios de Europa y los Estados Unidos, siendo hoy considerado “como el más objetivo para estudiar la Escritura, el único procedimiento científicamente respetable, practicado por los más influyentes eruditos bíblicos, predominante en la mayoría de los seminarios y universidades, siendo la base de libros de textos, artículos, comentarios eruditos y tesis doctorales”.
          
Revolución socialista

La revolución social, fruto de las ideas de Karl Marx (1818-1883), propuso un sistema de vida sin la intervención de Dios
. Un año clave para esta revolución es 1848, cuando Marx y Friedrich Engels publican su Manifiesto Comunista.
 Las ideas de este libro formaron poco a poco la mentalidad política de la Antigua Unión Soviética, liderada por Lenin en la revolución bolchevique, que implantó el comunismo en el país. Rápidamente, las ideas comunistas fueron esparcidas por todo el mundo, siendo adoptadas por muchos países en sus sistemas de gobierno.    

Los pensadores que adhirieron al socialismo negaron completamente la actuación de Dios en la vida humana. Fred Oelssner, teórico comunista alemán dice que “el materialismo dialéctico es irreconciliable con cualquier especie de superstición, con cualquier Ser superior”; Lenin, que llegó a predicar el odio a Dios escribió: “Pensar en Dios es una bajeza inconfesable”. El materialismo dialéctico debe ser “incondicionalmente ateo”, “que combata con absoluta resolución toda y cualquier religión”.
  

La Revolución Social tuvo un efecto devastador sobre la paz social y personal de millones de personas. La primera, cuando implementada a través del sistema de gobierno socialista-comunista, se probó ineficiente para producir justicia social. Debido al fuerte énfasis en el materialismo, el comunismo causó desastres nunca antes conocidos en la historia humana: “El comunismo ateísta y [las] ideologías nazistas […] provocaron más muertes que todos los 19 siglos anteriores juntos”.
 

Reflexión final

Las cuatro revoluciones mencionadas anteriormente ocurrieran en el siglo XIX e impactaran el mundo especialmente en el siglo XX. Estas revoluciones, en su totalidad, exaltaron la razón humana, criticando la fe en Dios y la confianza en las Escrituras. Irónicamente, algunos de los sistemas filosóficos resultantes de estas revoluciones se tornaron, con el tiempo, planteamientos meramente ideológicos o mismo religiosos, cayendo en el supuesto error que proponían corregir
.

El Darwinismo, por ejemplo, se ha convertido en una fuerte ideología
, una forma de agnosticismo
 y una especie de “religión” que está siendo impuesta, a través de la manipulación. La actitud inconsecuente e intransigente de algunos evolucionistas, es la mejor crítica a su fallida teoría.
  

A pesar de traer algunos beneficios aislados, las revoluciones discutidas en este ensayo se mostraron ineficaces para solucionar los problemas del mundo. Lo más sensato, después de un siglo de decepciones con estas ideologías, sería experimentar otras innovadoras, como la propuesta cristiana que incluye la fe en Dios y en las Escrituras como parte de una vida con abundancia (Vea Juan 10:10). 

En ese aspecto, los adventistas sabatistas, que surgieron en la misma época presentan al mundo un sistema de pensamiento integral de forma a abarcar las principales necesidades humanas. La Iglesia Adventista del Séptimo Día, organizada en 1863
, surgió con el propósito de reformar la cultura
 y el pensamiento en vigor, criticando las corrientes espirituales, sociales y científicas que rechazan la fe en Dios y en las Escrituras. Para alcanzar ese propósito, los adventistas desarrollaran un sistema de interpretación bíblica basada en la autoridad de las Escrituras, que está por encima de las tradiciones humanas, de la razón, la experiencia personal o la cultura.
 Además, vienen demostrando una apreciación por las ciencias a través de su sistema educativo (con 114 universidades), sus inúmeras publicaciones, y un Instituto de Investigaciones en Geociencias
. 

Para los adventistas el estudio de la ciencia no es incompatible con la fe en Dios, pues “la verdadera ciencia… es una forma válida de [Dios] revelar a sí mismo.”
  La filosofía es importante en su comprensión de los fenómenos observables, pues la fe y la razón constituyen las dos alas por las cuales el espíritu humano, se eleva para contemplar la verdad.
 Aunque la búsqueda de la verdad debe estar pautada por la investigación, el árbitro de la verdad es la Palabra inamovible del Dios infinito y personal.
    

Para los adventistas, el mejoramiento integral del ser humano exige un modelo eclético y diferente, que abarque todas las áreas de la vida, con coherencia, ética y relevancia para un desarrollo integral (físico, mental, y espiritual) para esta vida y la eternidad. Este es el sistema que están perfeccionando y proponiendo a la humanidad a lo largo de su historia. Los adventistas esperan contribuir con el bienestar integral del hombre, causando una revolución holística que brinde satisfacción en su vida terrenal y le brinde una preparación para su existencia eterna.          
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